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1. Capítulo 1: Introducción 
La producción mundial de plástico ha incrementado significativamente, debido a que es un 
material muy práctico, económico, resistente, y que se puede adherir de acuerdo a las 
necesidades de quien lo desee consumir. Es un material orgánico a base de productos 
naturales principalmente como el carbón, la sal y el petróleo. Este es un material preferido 
por la industria, debido a que su fabricación es económica, y su gran facilidad de manejo para 
la obtención de una gran variedad de artículos que permiten sustituir diferentes necesidades.  
Los plásticos constituyen entre el 60% y el 80% de la basura marina, afectando estéticamente 
los lugares, en donde están presentes estos residuos, impactando de manera negativa y 
económica la industria del turismo, y el sector pesquero. Según datos de Greenpeace, en el 
2016 se produjo alrededor de 335 millones de toneladas en el mundo y se estima que para el 
año 2020 la producción de plástico supere los 500 millones de toneladas anuales. 
Los fabricantes de bebidas producen alrededor de 500 mil millones de botellas de plástico en 
el año, es decir que la mayor parte de los plásticos, se utilizan en productos de un solo uso 
como envases, envolturas, separadores, sujetadores, bolsas, ente otros. La Asociación de 
Plásticos Manufactureros del continente europeo (Plasticeurope), en el 2018 se fabricaron 
cerca de 360 millones de toneladas de plástico, distribuyendo su producción de la siguiente 
manera: Asia (51%), Europa (20%), América del norte (18%), África (7%) y América Latina 
(4%), donde únicamente China alcanzó el (30%) de los plásticos producidos durante este 
año. 
En Colombia el uso del plástico no es la excepción, puesto que al igual que en el resto del 
mundo, la presencia de plásticos se encuentra en la mayoría de artículos que se encuentran 
en el mercado. Greenpeace establece que, en el año 2018 en el país se consume anualmente 
alrededor de 1.250.000 de toneladas de plástico, por lo que se estima que un ciudadano 
colombiano consume alrededor de 24 kilos de plástico al año, del cual el 56% son productos 
de un solo uso. Estas cifras de consumo de plástico, han generado una gran preocupación en 
temas ambientales, puesto que la mayoría de los plásticos no son biodegradables, y pueden 
tardar cientos de años en descomponerse por completo, provocando grandes daños en los 
ecosistemas.   
En los últimos años, se ha detectado que el plástico se divide lentamente en trozos muy 
pequeños llamados microplásticos, los cuales se están filtrando en los océanos, y son 
ingeridos por los peces, los cuales pueden ingresar a la cadena alimenticia del ser humano. 
De igual forma, se evidencian que el 90% de agua embotellada y el 83% de agua del grifo, 
contienen partículas de plástico (ONU, 2018). 
El uso excesivo del plástico puede causar impactos en el medio ambiente y en la salud de las 
personas, dado que puede contener sustancias químicas cancerígenas, debido al uso de 
componentes tóxicos empleados durante la fabricación del plástico, generando un gran 





la pesca, el turismo y el transporte. En Colombia, de acuerdo con la Procuraduría General de 
la Nación (2019), en el país se genera un millón de toneladas de residuos plásticos al año, 
eso quiere decir, que aproximadamente el 7% de la fabricación del plástico es reciclado, lo 
restante termina acumulado en los ríos, mares o rellenos sanitarios. “De los 192 países que 
bordean los océanos atlánticos, pacifico e indico, se descubrió que estos países creaban 
alrededor de 275 millones de toneladas de basura al año, de los cuales del 4.8 al 12.7 de 
millones de toneladas de plástico, fluían hacia los océanos, y eso solo equivale 
aproximadamente el 5% del total de los desechos creados en eso países” (Jambeck, 2015). 
La Organización de las Naciones Unidas ha realizado una declaración, comprometiendo a 
más de 200 países en la reducción considerable del uso del plástico para el año 2030, razón 
por la que varios países han tomado medidas considerables para dar cumplimento con este 
acuerdo, mediante la prohibición del uso de bolsas plásticas e impulsando la fabricación de 
bolsas biodegradables. Actualmente en Colombia se está trabajando en un proyecto de ley, 
que busca prohibir la fabricación, importación, venta y distribución de plásticos de un solo 
uso a partir del año 2030. Sin embargo, esta decisión afectaría directamente a la industria 
manufacturera del plástico, ya que esta se vería directamente afectada. 
Considerando lo anterior, el propósito de este trabajo se basa en determinar las consecuencias 
económicas, que generaría la prohibición del uso del plástico en Colombia, teniendo en 
cuenta que según ACOPLASTICOS, para él año 2018 la industria plástica representaba el 
15% del PIB manufacturero, el cual empleaba alrededor de 65.000 personas, donde cuenta 
actualmente con más de 650 fabricantes, y con más de 2.500 establecimientos que se dedican 
a la fabricación del plástico en todo el territorio nacional.  
 
1.1. Antecedentes 
La producción y consumo de plásticos en el mundo durante los últimos años ha aumentado 
de forma acelerada, alcanzando cifras alarmantes y cuya consecuencia principal es la 
contaminación del entorno y el medio ambiente, poniendo en peligro las especies que habitan 
los ecosistemas del planeta, principalmente los océanos, mares y ríos; razón por la cual se es 
necesario empezar a revisar este tema y así tomar las diferentes decisiones que permitan dar 
una solución de fondo y así reducir el consumo, apoyándose en programas para la 
reutilización y el reciclaje de desechos impulsados por el Estado y la población en general. 
De acuerdo al Parlamento y el Consejo Europeo, se ha realizado un acuerdo para la 
prohibición de plásticos de un solo uso a partir del año 2021, de esta manera se podrá aportar 
en la lucha a favor de la protección del medio ambiente., dado que esta medida prohíbe la 
utilización de productos como los envases plásticos, platos, cubiertos, pitillos, entre otros 





En los estados americanos de Nueva York, Hawái y California actualmente se implementan 
estas medidas de prohibición, siendo California el estado que optó por la restricción del uso 
de botellas de plástico. En el aeropuerto de San Francisco a partir del mes de agosto del 2019, 
se impide la venta de envases hechos de este material, así como en todos los establecimientos 
comerciales, que se encuentran ubicados en este lugar, y teniendo como iniciativa que los 
viajeros que transiten en estas terminales, deben portar sus propias botellas, de lo contrario 
deberán comprar estos recipientes fabricados en materiales sustitutos. 
Para el caso de Centroamérica y Norteamérica, inicialmente se tomaron medidas para la 
reducción del uso del plástico, prohibiendo la utilización de bolsas plásticas. Uno de los 
principales países de Centroamérica en adoptar estas medidas fue Panamá, quien inició la 
restricción en los establecimientos comerciales. Por otra parte, en México y en Guatemala, 
la limitación del manejo de bolsas plásticas se efectuó pese a que no se adoptó en todo el 
país, hubo regiones donde se han liderado campañas para sensibilizar a los habitantes sobre 
los daños ambientales que representa el empleo del plástico, añadiendo a esta prohibición el 
uso de los pitillos o popotes como es reconocido en estas regiones. Siendo así como al inicio 
del 2019, en países como Costa Rica, República Dominicana, Trinidad y Tobago, Jamaica y 
algunas islas del Caribe como Barbados y Bahamas, prohibieron el uso y la importación de 
plásticos de un solo uso. 
En Latinoamérica, Chile inició con la prohibición del uso de bolsas plásticas, donde de igual 
forma se están tomando otras medidas para evitar la utilización de pajillas o pitillos. Por otro 
lado, algunas ciudades de Ecuador como Guayaquil y las Islas Galápagos, se han adoptado 
estas iniciativas, a las cuales se les suma, la prohibición del uso de botellas o envases no 
retornables, que son fabricados con plásticos. 
En Rio de Janeiro se aprobó una ley para restringir el uso y la distribución de pitillos de 
plástico, en este caso, se realizarán sanciones con multas económicas a los ciudadanos que 
no cumplan con esta disposición. Mientras que en Perú ha sido de los países latinoamericanos 
que ha tenido avances más importantes en materia de prohibición y uso de productos 
plásticos, puesto que en el 2018, se prohibió la distribución y fabricación del plástico de un 
solo uso y  en donde se espera que para el año 2021, todas las regiones del país ya hayan 
cumplido con esta norma. 
Actualmente Colombia no tiene una regulación o una ley para el uso del plástico. Sin 
embargo, se realiza el cobro de un impuesto por el consumo de bolsas fabricadas con este 
material el cual ha contribuido a la reducción de un 30% del uso y manejo de estos empaques. 
 
1.2. Planteamiento del Problema 
El plástico es un material que es muy utilizado por las personas en su vida cotidiana. Se ha 





caucho natural para la fabricación de objetos sólidos. Actualmente se evidencia que el 
plástico se encuentra en casi todos los productos que se utilizan a diario, tales como la ropa, 
diversos artículos del hogar y de oficina, actividades productivas para la fabricación de 
automóviles, computadores, el transporte, entre otros. Por lo tanto, el plástico es utilizado en 
una gran variedad de productos para que la vida sea más fácil, más segura y agradable, siendo 
un material altamente versátil que permite su incorporación a cualquier producto, además 
que la utilización de este material para la industria es económica, en comparación con otros 
materiales como el metal o la madera.  
La producción de plásticos a nivel mundial presenta cifras alarmantes y la cual se ha 
aumentado durante los últimos cincuenta años. Un estudio realizado por el ecologista 
industrial Roland Geyer (2015) de la Universidad de California, calculó el volumen de todo 
el plástico producido hasta el año 2015, obteniendo como resultado una producción total de 
8.300 millones de toneladas, de las cuales alrededor de 6.300 millones de toneladas yacen 
como residuos que llegan al océano afectando la vida marina y su ecosistema. El uso del 
plástico afecta el medio ambiente debido a su largo tiempo de degradación, provocando 
serios daños en el ecosistema. Se estima que una sola botella de plástico puede tardar 
alrededor de 1.000 años en descomponerse por completo (ONU, 2018).  
Las personas generan a diario una gran variedad de residuos los cuales están clasificados en 
diferentes grupos orgánicos e inorgánicos, y de los cuales existe una regulación diferente 
para el manejo adecuado, esto debido a que si se presenta una manipulación inadecuada, 
puede causar implicaciones ambientales significativas. Para mitigar esta problemática 
ambiental, diferentes personas y organizaciones han impulsado diversos temas de 
concientización, para el buen manejo de los residuos y la implementación del reciclaje y el 
buen uso de las tres R (Reducir, Reciclar, Reutilizar), donde el objetivo principal es convertir 
esos residuos o desechos en nuevos productos aprovechando al máximo materiales como el 
vidrio, el metal, el cartón, el plástico, entre otros elementos y de esta manera evitar seguir 
afectando el medio ambiente y mitigar la contaminación. 
Pata el caso del plástico, durante su etapa de degradación o transformación para convertirse 
en otro artículo, se generan partículas muy pequeñas del tamaño de una bacteria llamadas 
microplásticos. Este fragmento de plástico de tamaño inferior a cinco milímetros, en muchos 
casos es indetectable a simple vista, y por lo general se encuentran suspendidas sobre la 
superficie o flotando en el agua, siendo una de las mayores amenazas en la actualidad, no 
solo para el medio ambiente sino también para la salud de las personas. Diferentes 
investigaciones realizadas por la Universidad de Minnesota y la Universidad Estatal de 
Nueva York, revelaron que hay alrededor de 4.000 millones de estos fragmentos, en cada 
kilómetro cuadrado de una playa, y en donde las especies marinas están confundiendo estos 
pequeños trozos de plástico con alimentos.  
La ingestión de estas pequeñas partículas de plástico es una gran amenaza a largo plazo para 





partículas pueden tener un alto nivel de toxicidad, debido a los contaminantes orgánicos 
presentes en estas partículas. Las personas también se ven afectadas con la presencia de estas 
micropartículas, por ser un consumidor de pescado, adicional que se considera que el 83% 
del agua de grifo contiene estos pequeños fragmentos, por lo que estas pequeñas partículas 
están siendo ingeridas y consumidas. 
En la búsqueda de cuidar los océanos se deben tomar diferentes medidas para reducir la huella 
plástica que muchos países ya han iniciado, y es mediante restricciones para su uso, dando 
así paso hacia la prohibición del uso del plástico y Colombia no debe ser la excepción, por 
lo que este trabajo tiene como pregunta de investigación, ¿Cuáles son las consecuencias 
económicas que generaría la prohibición del uso del plástico en Colombia? 
 
1.3. Alcance 
El siguiente trabajo busca concientizar acerca de los diferentes efectos y daños que se 
produce al medio ambiente y la afectación en la salud de las personas, esto debido al alto 
consumó de plástico que hay en la actualidad en todo el planeta. Dado que es posible afirmar 
que la presencia de este material en la mayoría de los artículos utilizados a diario en muchas 
actividades, se debe principalmente a la utilización de este componente en la fabricación de 
productos es muy económica comparado con otros materiales. Es así como la posible 
eliminación de la producción y uso de plásticos, traería consecuencias socioeconómicas y 
ambientales que serán presentadas en este documento. 
Se hace énfasis en el manejo del plástico, un componente que pese a que no es considerado 
como residuo peligroso, su largo tiempo de degradación y/o descomposición genera 
diferentes componentes tóxicos que degeneran el medio ambiente. Es importante tener en 
cuenta que al igual que otros tipos de residuos, el plástico se recicla para darle otro uso, sin 
embargo, también genera microplásticos, lo cual se convierte en una de las mayores 
amenazas en la actualidad, tanto para el medio ambiente las especies y el ser humano. 
 
1.4. Justificación 
Pese a tener una gran cantidad de beneficios, gracias a que es un componente fácil de fabricar 
y de manipular, siendo muy económico para las actividades comerciales, el uso excesivo del 
plástico, además de la generación de pequeñas partículas denominadas microplásticos, que 
están  afectando de forma directa el agua de los mares, y la salud del ser humano Es por eso 
que la producción de plásticos ha aumentado en los últimos años, sin tener en cuenta el gran 
daño que se generara al medio ambiente y a la salud del ser humano, debido a que el plástico 
dura cientos de años en desaparecer por completo, y que este tiende a desfragmentarse, 
dejando pequeñas micropartículas en la intemperie, las cuales pueden llegar a contener 





En la actualidad se ha ido generando conciencia en el uso del plástico, tomando medidas 
como el reciclaje, sin embargo, es difícil reaccionar a la cantidad de residuos que se han 
generado en los últimos años, y que yacen principalmente en el suelo y en los mares, 
afectando la vida de varias especies. Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas, 
ha hecho un llamado a varios países de todo el mundo, con el fin de que en el año 2030 se 
disminuya considerablemente la utilización del plástico. El medio marino es el más afectado 
y su degradación es más perjudicial que en el medio terrestre, debido a que recibe el mayor 
porcentaje de los deshechos plásticos., por lo que se estima que se reciben más de 200 kilos 
de plástico por segundo. 
Entre 2010 y 2013 científicos que estudiaban el cambio climático en los océanos detectaron 
5 islas formadas por este material (dos en el Pacífico, dos en el Atlántico y una en el Índico), 
en consecuencia, especies que habitan este ecosistema están amenazadas. Es conocido el caso 
de tortugas y aves marinas que han muerto por la ingesta de plástico que les ocasiona enredos, 
asfixia, estrangulación o desnutrición. 
En el país se consumen alrededor de 24 kilos de plástico por persona al año. “El panorama 
es aterrador porque los lugares más preciados en el país, como manglares, mares y ríos, sufren 
una contaminación por plástico inmensa”, de acuerdo con lo indicado con Greenpeace 
Colombia. Se ha señalado que del consumo per cápita que hacen los colombianos, el 56% es 
plástico de uso único” como pitillos, cubiertos, tapas de refresco o envases de jugo. 
Considerando que en el país genera unos 12 millones de toneladas de residuos sólidos al año, 
donde solo se recicla el 17% y que, para el caso de Bogotá, la cifra alcanza las 7.500 toneladas 
al día, de las que se recicla un 15%, permitiendo establecer que es necesario lanzar una voz 
de alarma con respecto al verdadero tsunami de plástico que enfrentan el país en sitios como 
las costas colombianas. 
En Colombia para la concientización del daño que está generando el uso del plástico,y en la 
búsqueda del mejoramiento y cuidado del medio ambiente, se está trabajando en un proyecto 
de ley que busca prohibir la fabricación, importación, venta y distribución de plásticos de un 
solo uso a partir del año 2030. Por lo tanto, es importante determinar las consecuencias 
económicas, que generaría la prohibición del uso del plástico en Colombia, ya que esta 
medida puede tener consecuencias que afectan significativamente a toda la industria 
manufacturera que se dedica a la producción de plástico. 
La responsabilidad de crear un entorno más sostenible en nuestro planeta debe ser compartida 
entre el Estado, las empresas y los ciudadanos para garantizar las buenas condiciones de 
nuestro ecosistema a corto y largo plazo. La contaminación por plásticos es a día de hoy un 
problema global debido a los miles de toneladas de este material que invaden océanos, mares, 
campos o calles y que tienen efectos devastadores sobre no solo la fauna y flora marina, sino 







1.5.1. Objetivo General 
Determinar las consecuencias económicas generadas por la prohibición del uso del plástico 
en Colombia. 
1.5.2. Objetivos Específicos 
 Revisar el consumo de plástico en Colombia. 
 Determinar las implicaciones socioambientales del uso del plástico en Colombia. 
 Identificar las consecuencias económicas del uso de productos que sustituyan el 
plástico en Colombia. 
 
1.6. Metodología 
La metodología para la realización de este trabajo de grado comprende 4 fases: 1) consumo 
de plástico en Colombia, 2) Implicaciones socioambientales del uso del plástico, 3) 
Consecuencias económicas de productos sustitutos al plástico y 4) consecuencias económicas 
de la prohibición del plástico. A continuación, se brinda una explicación de la manera como 
cada una de ellas fue desarrollada. 
 
1.6.1. Consumo de plástico en Colombia 
La revisión del consumo de plástico en Colombia se realizó, mediante la consulta de los 
diversos informes y datos que se encuentran en la páginas www.greenpeace.org_Colombia, 
www.acoplasticos.org, www.procolombia.co, entre otras, donde se establece que en 
Colombia se consume alrededor de 1.250.000 toneladas de plástico al año, del cual el 56% 
corresponde a plásticos de un solo uso (empaques para alimentos, envases, cubiertos 
desechables, platos desechables, pitillos entre otros), por lo que se estima que cada 
colombiano consume aproximadamente 24 kilos de plástico anualmente, es decir 2 kilos de 
plástico al mes, esto a su vez significaría 60 gramos por día. En Colombia los convertidores 
de plástico se distribuyen así: 
 El 55% se dedica a la fabricación de plásticos de un solo uso, tales como envases o 
empaques para alimentos. 
 El 22% están destinados a la fabricación de plásticos que son utilizados para la 
construcción, tejas, tuberías, entre otros. 
 El 9% emplean la fabricación de artículos para el segmento agrícola. 





 El 6% otros accesorios, como juguetes, artículos deportivos, productos para el 
vehículo o partes de máquinas. 
De otro lado, las cifras establecidas por Procolombia, muestran que en el 2013 las 
exportaciones de plástico desde Colombia hacia Europa superaron los US$27 millones y su 
principal destino fue España con una participación del 40%, que equivalen aproximadamente 
a US$11 millones. Dentro de estas exportaciones, se destacan productos como láminas 
decorativas, empaques flexibles, artículos para el hogar, resinas plásticas de polipropileno, 
entre otros. Los principales departamentos de Colombia con la mayor participación de 
exportación de productos de plástico hacia el continente europeo para el año 2013 fueron, 
Bolívar y Bogotá, con una participación del 57% y 31%, cuya equivalencia aproximada es 
de US$ 15 millones y US$ 8 millones simultáneamente. 
El crecimiento de la industria plástica en Colombia durante el año 2018 fue de gran 
importancia. Conforme a lo establecido con Acoplásticos, esta industria ha tenido un 
incremento de 2,5% en la producción de productos plásticos y de 2% en sus ventas. Por lo 
que las exportaciones representan un aumento del US$ 417 millones. Por otro lado, las 
importaciones lograron alrededor de US$ 697 millones, lo que representa un 14% y 10%, 
respectivamente, frente a los resultados obtenidos en el 2017.  
Las cifras de consumo de plástico en el país son alarmantes. Fernando Carrillo Procurador 
General de la Nación, establece que un promedio de 24 kg por persona y multiplicado por la 
población actual, se convierte en una cifra que requiere una atención inmediata., esto debido 
a que se considera que el porcentaje de reciclaje es sólo del 7 %, donde la diferencia del 93 
%, termina en los rellenos sanitarios o incluso arrojándolos a las montañas, a los valles, y a 
los ríos. (Carrillo, 2019). 
La Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte de Bogotá D.C., indica que pese a los 
diferentes usos y fácil manejo de la producción de plásticos, existen diversos problemas que 
afectan directamente la calidad de vida del medio ambiente y el entorno, esto derivado del 
uso imprescindible en las diferentes actividades diarias que generan cantidades de residuos 
no degradables y que se han convertido en residuos plásticos difícil de manejar, dado que por 
el tiempo de descomposición generan residuos contaminantes que producen diferentes 
efectos y daños al medio ambiente. 
1.6.2. Implicaciones socioambientales del uso del plástico 
Una vez realizada la revisión del estado del arte realizada y la información de implicaciones 
socioambientales obtenida para Colombia, en la que se incluye el factor económico, se 













Justificación de su validez 
SI NO 
La contaminación generada por los 
microplásticos, a través de los 
millones de toneladas de plástico 
que son tiradas al mar cada año y 
acaban convertidas en 
micropartículas tóxicas que 
contaminan el medio ambiente 
marino. 
 
Programa para el 
Medio Ambiente de 
las Naciones Unidas 
(UNEP) 
X  
Las diferentes afectaciones 
socioambientales generadas por la 
contaminación de microplásticos, 
generan la degradación del 
ecosistema y el entorno, que a su 
vez provoca problemas de salud 
para la población y las especies. 
El daño ocasionado a las especies 
y el hábitat marino por los 
diferentes desechos plásticos, pone 
en alto riesgo la supervivencia de 
todo el ecosistema marino. 
The pollution of the 
marine environment 





Debido a la degradación lenta y 
de largo tiempo de 
descomposición de 
microplásticos que se encuentran 
en el mar, se ve afectada de forma 
directa la vida marina y el hábitat 
donde viven. 
La producción de plásticos ha 
tenido un aumento significativo 
durante los últimos 60 años, de 
igual forma el uso ha aumentado 
significativamente, esto debido al 
fácil manejo del plástico, adicional 
de ser un material duradero y 
económico. 
Barnes, Galgani, 




Actualmente, se han fabricado 8,3 
mil millones de toneladas de 
plástico aproximadamente desde 
1950, lo que equivale al peso de 
unos mil millones de elefantes.  
Esto se evidencia en el aumento 
del uso de este material y el 
aumento de partículas de 
microplástico en el entorno. 
 
Contaminación de los suelos por la 
degradación de los plásticos 
ONU,2018 X 
 
Los diversos componentes 
tóxicos de los plásticos durante 
los largos períodos de 
degradación, genera que la 
contaminación de los suelos 
aumente, llegando a provocar 
tierras infértiles. 
Los diferentes desechos plásticos 
llegan hasta el mar, provocando 
enormes islas de residuos 
plásticos.  
Los Microplásticos 
en los Sectores de 





X   
El mal manejo de los residuos, 
genera que las basuras y desechos 
plásticos sean arrojados en 
cualquier lugar. Existe un falta de 
control y una mayor 
concientización por parte de las 
autoridades para que los desecho 












Entre un 80% y 90% de las aguas 
residuales contiene microplástico, 
de las cuales provienen 
significativamente de prendas de 
vestir y que terminan en aguas 
residuales, que son muy utilizadas 
en los campos para fertilizar los 
cultivos, por lo tanto estos 
diminutos trozos, pueden 
adherirse fácilmente a los 
alimentos, entre ellos los 
vegetales, que después son 
consumidos por los humanos.  
               Fuente: Elaboración propia 
 
1.6.3. Consecuencias económicas de productos sustitutos al plástico. 
 
1. Para identificar los diferentes sustitutos que tiene el plástico y que podrían ser 
implementados en el país, se incluye la revisión de los aspectos de circularidad en 
cadenas productivas de este material, y luego se realiza una revisión de las 
consecuencias económicas prospectivas para Colombia a partir de un modelo de 
evaluación construido con Dinámica de Sistemas, el cual fue implementado en 
Vensim PLE utilizando el método de integración numérica RK4 para un periodo de 
evaluación de 20 años. 
 
2. Uno de los posibles sustitutos del plástico es el vidrio que, de acuerdo a sus 
características químicas y ecológicas permite que sea más resistente. Sin embargo, de 
las principales diferencias que tiene este material, es que para moldearlo se requieren 
temperaturas muy altas, lo que significa que el gasto energético incrementaría de 
forma notable. 
 
3. En la distribución de artículos fabricados con vidrio, la dificultad de transporte se 
vuelve mayor, dado que es un material mucho más frágil y pesado, en comparación 
del plástico, por lo que requiere de mayor energía. Se estima que los costos de 
fabricación de una botella de vidrio, frente a una botella de plástico aumente 
aproximadamente 5 veces. 
 
4. Es importante resaltar que el vidrio se puede reutilizar varias veces, no transfiere 
sabor a las bebidas y alimentos, y no se desfragmenta como lo hace el plástico 
generando microplásticos, los cuales pueden afectar la salud humana, teniendo en 






5. Otro posible sustituto es el bioplástico, el cual ha tomado fuerza en los últimos años, 
teniendo en cuenta las diversas medidas del cuidado del medio ambiental que existne 
a nivel mundial. Este producto es fabricado a base de almidón, proteína de plantas 
entre otros, y uno de sus principales beneficios, es que puede alargar la vida útil de 
los alimentos. Sin embargo, la producción de este sustituto aumenta los costos, 
comparado con los plásticos tradicionales. 
 
6. Según Pro-Pac Packaging, empresa especializada en la producción y distribución de 
empaques, los precios de envolturas y utensilios de plástico, versus las alternativas 
ecológicas hizo el siguiente comparativo: 
Artículo Material Precio 
Cajas de 
Hamburguesa 
Papel US$ 0,16 
Caña de Azúcar US$ 0,11 
Plástico US$ 0,06 
Cubierto 
Almidón Vegetal US$ 0,04 
Plástico US$ 0,01 
Pitillos 
Papel US$ 0,04 
Plástico US$ 0,01 
   Fuente: Pro-Pac Packaging 
Como se evidencia, el costo de un artículo puede incrementar hasta 10 veces si se compara 
con uno elaborado con plástico tradicional, por lo que afectaría significativamente a los 
fabricantes de estos productos en Colombia. 
 
1.6.4. Consecuencias económicas de la prohibición del plástico. 
Una vez revisada la información antes mencionada, y de acuerdo al modelo de Dinámica de 
Sistemas, se realizó la evaluación del escenario en el que se elimina completamente el 
plástico en Colombia, donde se obtuvo una serie de simulaciones que son discutidas y así dar 
respuesta a la pregunta de investigación: 
 Al prohibir el plástico, obligaría a las empresas que se dedican a la comercialización 
de artículos, a incrementar sus precios en el mercado, teniendo en cuenta que sus 
costos se puedan ver afacetados en el uso de empaques, debido a que no hay un 
material más económico que el polímero, que pueda cumplir la misma función, en el 
empaquetamiento de estos productos. 
 El proyecto de ley del Congreso de la República para el 2030, también prohíbe los 
empaques plásticos para alimentos como la carne, el pollo y el pescado, ya que 
regularmente las bandejas que contienen estas proteínas, suelen estar hechos de este 
material. Por otro lado, los productos de grano como los cereales, el arroz, entre otros, 





industria agropecuaria, puesto que se incrementarían sus costos, obligándoles a 
incrementar sus precios en el mercado. 
 Con la prohibición del plástico, muy seguramente se incrementarían los precios de 
alimentos en las plazas o supermercados, afectando a las poblaciones con bajos 
ingresos y aumentando los índices de desnutrición en Colombia. 
 Los pequeños negocios que se dedican a la venta de comidas, ente ellos tenderos, 
vendedores ambulantes y restaurantes, serian perjudicados, debido a que los artículos 
desechables, que en su mayoría son plásticos de un solo uso, serian prohibidos bajo 
esta nueva ley. De igual manera, serían obligados a incrementar el precio de sus 
productos, y buscar un bien sustituto para el uso de sus servicios. 
 Al disminuir considerablemente los artículos de plástico, generaría afectaciones 
económicas en la industria que se dedica al reciclaje de productos hechos de 
polietileno. Donde al menos 50.000 recicladores de oficio que practican y viven de 
esta actividad se verían afectados. 
 Esta ley podría obligar a la desaparición, de varias empresas del sector manufacturero 
del plástico, que son más de 650 empresas, entre las más afectadas, serían los 
establecimientos dedicados a la fabricación de envases y empaques, quienes 
representan más del 50% de la industria, que da cabida a más de 200.000 empleos 
directos, aumentando así el índice del desempleo. 
 
2. Capítulo 2: Marco de Referencia 
2.1. Marco Teórico 
Una de las mayores preocupaciones que se tiene actualmente a nivel mundial, es la 
contaminación ambiental, siendo uno de los principales factores que hacen que el 
calentamiento global sea cada vez más severo. Al no tener en cuenta las diferentes medidas 
necesarias para el tratamiento de residuos en el entorno y la misma sociedad en general, 
provoca que el cambio climático sea un problema de gran importancia. El mal manejo de los 
desechos producidos a diario y en grandes cantidades genera el desmejoramiento en la 
calidad del aire y los suelos, provocando enfermedades que deterioran la salud de las 
personas, produciendo la degradación del medio ambiente, la desaparición de ecosistemas y 
especies como ha venido ocurriendo en los últimos años.  
La producción de millones de toneladas de plástico anualmente, son causa de que miles de 
partículas terminen en el mar afectando la biodiversidad marina, puesto que los desechos 
plásticos tienen un impacto ambiental y económico en estos ecosistemas. La abundancia de 
desechos plásticos que, por su descomposición lenta, a través de una combinación de 
procesos químicos, derivan sustancias tóxicas que afectan los sistemas terrestres y de agua. 
Los artículos de plástico grueso duran décadas, incluso cuando están sujetos a la luz solar 





basura plástica en el medio marino, llevado de la mano del uso continuo y excesivo de 
plásticos, genera que durante este período de descomposición se originen micropartículas, 
incluyendo los productos que contienen al menos una proporción de material biodegradable 
como el almidón, dejando fragmentos microscópicos de plástico (Ryan, Moore, van Franeker 
Moloney 2009). 
La contaminación generada por los microplásticos, a través de los millones de toneladas de 
plástico que son tiradas al mar cada año y acaban convertidas en micropartículas tóxicas que 
contaminan el medio ambiente marino, las cuales producen grandes cantidades de basuras 
marinas que se encuentran presentes a lo largo y ancho del planeta. y que son una amenaza 
para los diferentes ecosistemas De acuerdo al Programa para el Medio Ambiente de las 
Naciones Unidas (UNEP), se define como basura marina, a cualquier “material 
manufacturado o procesado sólido y persistente, eliminado o abandonado en la costa o en el 
mar”, por lo que se estima que alrededor de cada año, son arrojadas al mar entre 4 y 8 millones 
de toneladas de basura, donde se estima que estos residuos se encuentran distribuidos por los 
océanos, en aguas abiertas y en zonas costeras, donde el principal factor contaminante son 
los plásticos, del cual se ha establecido que representa más del 80% de las basuras marinas. 
(Deudero, S. & Alomar, 2015). 
Los microplásticos son partículas o fragmentos de 2 a 5 mm de diámetro que son generados 
por la descomposición del plástico en el mar. Estos fragmentos son fácilmente ingeridos por 
especies marinas causando alteraciones en su organismo e incluso su muerte, teniendo en 
cuenta su composición química, con un alto potencial tóxico. Muchos de estos desechos 
segregan sustancias que afectan negativamente a la vida marina, (Elías 2015, p 93).  Los 
microplásticos absorben patógenos (bacterias y algas tóxicas) y diversas sustancias 
perjudiciales que pueden ser consumidos por la fauna marina, creando una cadena alimenticia 
que llega hasta el consumo de los seres humanos. Actualmente existe el “peligro de 
bioacumulación” el cual consiste en la acumulación de toxinas a lo largo de la cadena 
alimentaria en la medida que un organismo ingiere a otro, por tanto, la salud humana se puede 
ver afectada al consumir animales marinos contaminados por microplásticos.  
Frías (2019), establece que los microplásticos son “cualquier partícula sólida sintética o 
matriz polimérica, de forma regular o irregular, y con tamaños comprendidos entre 1 µm y 
5 mm, de origen primario o secundario en cuanto a su manufactura, y que es insoluble en 
agua” (pp. 145-146). Mientras que Gigault (2018), define que los nanoplásticos son 
“partículas individuales de tamaños entre 1nm y 1 µm. Siendo partículas resultantes de la 
degradación de objetos plásticos y que pueden demostrar un comportamiento coloidal”. Por 
lo anterior, se puede inferir que los microplásticos, son aquellas partículas generadas durante 
el periodo de descomposición, cuyo proceso lleva un largo tiempo y que desprende diferentes 
propiedades tóxicas que afectan el medio ambiente. 
Se ha realizado una clasificación de los plásticos según su composición química, el natural, 





ciertas características, por ejemplo, celulosa, caseína, caucho y sus derivados como el caucho 
y ebonita. Los Sintéticos, que son originados en productos hechos por el hombre, 
principalmente productos derivados del petróleo como bolsas de polietileno y, por último, 
los termoplásticos, que son plásticos que a temperatura ambiente se convierte en líquido al 
aumentar su temperatura y se endurece a un estado vítreo cuando se enfría lo suficiente. La 
mayoría de los termoplásticos son polímeros de alto peso molecular, cuyas propiedades 
permites establecer los diferentes usos que se han dado hoy en día (Richardson & Lokensgard 
2003, p 58). 
También se establece una clasificación de plásticos en primarios y secundarios, dando a 
conocer su fuente de origen, para así poder establecer estrategias que permitan minimizar los 
daños que provocan la presencia de estas partículas en el medio ambiente y los diferentes 
ecosistemas. Los microplásticos primarios, son aquellos fragmentos que fueron fabricados 
de tamaño imperceptible y están presentes en productos de consumo diario. La forma más 
común en la que se encuentra se denominan microesferas que están presentes en detergentes 
o cremas exfoliantes, (Matthew, 2011). Los microplásticos secundarios son partículas que se 
originan a partir de la degradación de productos, de los cuales los más conocidos  son los que 
se derivan los microplásticos secundarios como el polietileno (PE), el tereftalato de 
polietileno (PET) y el polipropileno (PP). 
La ingestión de micropartículas plásticas por parte de las especies marinas, ha generado que 
los organismos tengan procesos físicos y químicos que afectan la cadena alimenticia en los 
diferentes niveles, siendo agentes contaminantes que afectan los ecosistemas y en un caso 
muy modificarlos por completo. Según lo establecido por Lönnstedt & Eklöv, (2016), “las 
consecuencias para los organismos marinos al ingerir microplásticos, dependa de su especie 
o etapa de desarrollo”; siendo por ejemplo los huevos, larvas y organismos marinos jóvenes 
los más vulnerables. Diferentes estudios han demostrado que el efecto toxicológico generado 
por los aditivos plásticos o las sustancias químicas que se añaden al plástico original y que 
son filtrados de los microplásticos pueden tener efectos tóxicos biológicos. 
Los microplásticos que se encuentran en los ambientes acuáticos, han venido contaminando 
los hábitats costeros, profundos, cerca de la costa y en mar abierto, dado el incremento de la 
acumulación en los hábitats acuáticos, en la relación a la producción de plásticos y la 
contaminación de las aguas. Los restos de plásticos, incluyen sus componentes físicos, 
químicos y los químicos absorbidos del ambiente. Por ejemplo, mediante la ingestión, “los 
fragmentos de plásticos microscópicos pueden terminar en los tejidos de los mejillones y 
causar el incremento de los granulocitomas (tipo de glóbulos blancos) y disminuir la 
estabilidad de la membrana lisosomal”. Los restos de plásticos se bioacumulan en las 
cadenas alimenticias, que se relacionan con varios efectos desfavorables, tales como la 
disminución de las poblaciones de peces y las mismas especies marinas y su entorno 





Uno de los grandes problemas que debe afrontar actualmente la sociedad, es el tratamiento 
de aguas, puesto que los diferentes factores contaminantes, mediante el trasporte de partículas 
y micropartículas que llegan diversos ecosistemas terrestres y marítimos, afectan de forma 
directa el entorno, generando un aumento de la contaminación. La principal fuente de 
microplásticos en el agua, corresponde a las aguas residuales de las plantas de tratamiento 
PTAR, rellenos sanitarios y áreas industriales; además de los microplásticos usados como 
aditivos en algunos productos de cuidado personal y fibras de microplásticos de telas 
sintéticas, como poliéster y poliamida, que son descargados durante el lavado de las prendas 
de vestir que terminan finalmente en las aguas residuales. 
De acuerdo con Thompson (2015), “la propagación de las basuras marinas en especial de 
los plásticos los diferentes compartimentos acuáticos no son indiferente”. Esto teniendo en 
cuenta que se han hallado plásticos en casi todos los hábitats acuáticos del planeta, desde el 
océano abierto, ríos, mares, aguas superficiales y playas. Conocer la distribución y realizar 
una cuantificación de los microplásticos, dado su tamaño en comparación con los mares, 
resulta complejo y presenta muchos inconvenientes. Durante el año 2014, se estimó que 
existía entre 7.000 y 35.000 toneladas de plástico en el mar, así como también que existen 
alrededor de 5 trillones de piezas de plástico, que sumadas en total daría como resultado más 
de 250.000 toneladas de plástico en los mares, (Ericksen, 2014). 
La afectación de las diferentes especies marinas se evidencia principalmente en la ingestión 
de plástico por los organismos. Laist (1997), indica que “Las basuras marinas, y en especial 
los plásticos, son confundidos con alimento provocando afectaciones estomacales, o 
alterando funciones de los organismos como la reproducción, siendo cada vez más amplio 
el rango de organismos afectados como aves y grandes mamíferos marinos”, razón por la 
cual la ingestión de plástico puede causar la muerte directa a través de la simple obstrucción 
estomacal. Los pedazos de plástico no necesitan ser excesivamente grandes para provocar 
daños, dado que según Bjorndal,(1994), “la orientación de los mismos también es clave e 
incluso el tipo de daño que ocasionen”. 
Una gran cantidad de organismos marinos como corales, moluscos y crustáceos, peces, aves, 
tortugas e incluso cetáceos, pueden ingerir microplásticos, o bien incorporarlos al ingerir 
presas como alimento, lo que puede conllevar trastornos en la alimentación y la digestión, 
reduciendo la cantidad de energía disponible, (Cole, 2011).  El amplio uso y degradación de 
los plásticos ha dado como resultado una distribución de los microplásticos en el medio 
ambiente. Por lo tanto, la descomposición de plásticos durante gran tiempo en el ambiente 
marino se ha incrementado considerablemente durante los últimos año   
Los microplásticos pueden actuar como líneas de transporte de compuestos químicos, bien 
sean relacionados directamente a su fabricación para proporcionar “aditivos o metales 
pesados y contaminantes orgánicos hidrófobos (COHs, HOCs en sus siglas en inglés) que 





aromáticos policíclicos (PAHs)”, (Ashton, 2010).  Estos componentes, se concentran en 
polímeros de plástico como PVC, polietileno o poliestireno.  
Se han encontrado partículas en el océano que contienen cantidades considerables de estos 
compuestos químicos, siendo por tanto una fuente potencial para el medioambiente y el 
ecosistema, (Koelmans, 2014). Por ser partículas de tamaños muy pequeñas, los 
microplásticos tienen el potencial de acumularse en grandes volúmenes en el mar y su poder 
tóxico aumenta debido a que esas partículas absorben toxinas que se mezclan a las que 
contienen por la propia composición química del plástico. Las consecuencias de la 
contaminación generada por los microplásticos en el medio ambiente y la salud humana, aún 
no ha sido determinada. Sin embargo, se ha evidenciado que los microplásticos originados 
desde los residuos marinos o terrestres terminan en la cadena alimenticia de las personas. 
(Richard, 2015). 
 
2.2. Estado del Arte 
La contaminación ambiental es uno de los principales problemas que actualmente tienen las 
sociedades al cual se debe dar gran importancia, puesto que los diferentes estudios e 
investigaciones acerca de la degradación del medio ambiente, han dado a conocer los efectos 
generados por la grave problemática ambiental generada por la contaminación y el mal 
manejo de los residuos; uno de los mayores problemas ambientales es el causado los  
microplásticos, que  permiten conocer los diferentes impactos en la naturaleza y la vida de 
las diferentes especies que se ven afectadas directamente por los efectos del largo tiempo de 
degradación del plástico y a lo largo de todo su ciclo de vida. 
El estudio llamado “Plástico y Salud: El Coste oculto de un planeta” realizado por el Center 
for International Environmental Law (CIEL), Earthworks, Global Alliance for Incinerator 
Alternatives (GAIA), Healthy Babies Bright Futures (HBBF), IPEN, Texas Environmental 
Justice Advocacy Services (t.e.j.a.s.), University of Exeter, y UPSTREAM en 2015, 
determina los distintos riesgos de toxicidad que el plástico supone para el cuerpo humano en 
cada una de las fases de su ciclo de vida. Las investigaciones realizadas sobre el impacto del 
plástico, han tenido un enfoque que no permitía reconocer las implicaciones, complejas y 
multidisciplinares de los efectos del plástico y sus componentes contaminantes en la salud 
humana y el desarrollo de los ecosistemas, con la presencia de microplásticos en aire, agua y 
suelo. 
El impacto de la contaminación del plástico durante su largo tiempo de degradación, pone de 
manifiesto la necesidad de que todas las soluciones que se planteen y sean diseñadas desde 
el origen y para la totalidad del ciclo de vida del producto, den prioridad a la posible 
prohibición del uso de plásticos desechables. Los efectos nocivos recogidos en el informe 





afecciones cardiovasculares con el consumo de microplástico, las cuales son generadoras de 
diferentes enfermedades relacionadas con el sistema nervioso o reproductivo. 
La ONU a través del programa de las Naciones para el Medio Ambiente, afirma que la 
contaminación de los suelos también se ha generado por la degradación de los diferentes 
plásticos, convirtiéndose una amenaza para todos los seres vivos que habitan la superficie 
terrestre. Una cantidad muy pequeña del plástico que se desecha todos los días, es recicla da 
o convertida en energía a través de la incineración de estos desechos. De igual forma se 
afirma que “Una gran parte de estos materiales termina en vertederos, donde puede demorar 
hasta 1.000 años en descomponerse, liberando sustancias potencialmente tóxicas al suelo y 
el agua” (ONU, 2018).En este mismo informe, se establece que las aguas residuales son un 
factor importante en la distribución de microplásticos, dado que entre 80% y 90% de las 
partículas de plástico contenidas en las aguas residuales, corresponden a micropartículas 
como las fibras de prendas de vestir. 
Así mismo, muchas veces este material es aplicado como fertilizante, lo que significa que 
varios miles de toneladas de microplásticos terminan en los diferentes cultivos cada año, 
incluso estas partículas se pueden encontrar en el agua que es consumida a diario. El plástico 
clorado, el cual es el producido por cloración de la resina de policloruro de vinilo (PVC), 
puede liberar sustancias químicas nocivas en el suelo que luego pueden filtrarse a las aguas 
subterráneas u otras fuentes de agua próximas, y por ende a los ecosistemas. Esto puede 
causar un rango de efectos potencialmente dañinos en las especies marinas y especies que 
beben el agua (ONU, 2018). 
El daño ocasionado a las especies y el hábitat marino por los diferentes desechos plásticos, 
pone en alto riesgo la supervivencia de todo el ecosistema marino, esto debido a que se ven 
afectados principalmente por el enredo y la ingestión de basura plástica. Derraik (2002), en 
su trabajo The pollution of the marine environment by plastic debris: a review, establece 
como “otras amenazas del uso de desechos plásticos por especies "invasoras" y la absorción 
de bifenilos policlorados de los plásticos ingeridos”. Es así como los gránulos de plástico y 
los "depuradores" también son peligrosos.  
Derraik, indica que para abordar los diferentes problemas de la contaminación por 
microplásticos en la vida marina, se es necesario establecer diferentes enfoques que permitan 
identificar de forma correcta la problemática ambiental que se produce, puesto que la 
amenaza de los plásticos para el medio marino fue desconocida durante mucho tiempo, y su 
gravedad se ha reconocido recientemente, dado que el uso de plásticos continúa siendo muy 
alto, generando cada vez un mayor número de partículas contaminantes que afectan el medio. 
Se reconoce que los ecosistemas marinos se encuentran en un gran peligro generado por la 
acumulación de desechos plásticos en el fondo del mar. Estos residuos al tener largos tiempos 
de descomposición, pueden aumentar estos tiempos según la ubicación geográfica donde se 





Para el año 2009, Barnes, Galgani, Thompson y Barlaz, establecen que la producción de 
plásticos ha tenido un aumento significativo durante los últimos 60 años, de igual forma el 
uso ha aumentado significativamente, esto debido al fácil manejo del plástico, adicional de 
ser un material duradero y económico. Existen tendencias temporales de los microplásticos 
en islas remotas, las cuales requieren de una regulación especial para poder reducir los 
desechos plásticos en el mar, lo cual ha tenido cierto éxito.  Sin embargo, la contaminación 
del medio ambiente generada por los microplástico aumenta cada vez más. Esta acumulación 
de fragmentos es difícil de eliminar del medio ambiente teniendo en cuenta que llegan a ser 
ingeridos por los diferentes organismos como parte de su alimentación. 
Los principales efectos nocivos de la contaminación por microplásticos se encuentran en el 
mar, de acuerdo a la Organización las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 
en su informe “Los Microplásticos en los Sectores de Pesca y Acuicultura ¿Qué sabemos? 
¿Deberíamos preocuparnos? (2017)”, indica que estas partículas en el ambiente acuático se 
pueden encontrar en la superficie de los océanos, columna de agua, el fondo marino, las 
costas y el mismo ecosistema dentro de los que se incluye los arrecifes de coral, entre otros, 
debido a que la circulación de los diferentes desechos plásticos, se realiza por medio de las 
aguas llegando hasta el mar, provocando enormes islas de residuos plásticos. Uno de los 
puntos importantes en el informe corresponde a la composición de los plásticos, los cuales 
contienen complementos químicos añadidos durante la fabricación, que pueden filtrarse en 
el ambiente, (FAO, 2017).  
La acumulación de desechos plásticos es un problema en todos los océanos y costas del 
mundo. La degradación del plástico, bolsas y otros productos desechados en el océano genera 
grandes cantidades de fragmentos que pueden acumular biófilos, hundirse y mezclarse con 
sedimentos y lechos marinos, afectando las especies, quienes los ingieren como parte de su 
alimentación (Graham &Thompson, 2009). Las actividades realizadas por el hombre en el 
día a día, tiene una gran responsabilidad de la degradación del medio ambiente y la 
biodiversidad mundial, puesto que a hoy el problema de la contaminación tiene un tamaño 
crítico, dado que podría llegar a extinguirse la misma humanidad. 
Los microplásticos también absorben sustancias persistentes, bioacumulables y tóxicas 
(PBT) presentes en las aguas de los mares y océanos, tales como los contaminantes orgánicos. 
Asimismo, contienen organismos marinos como invertebrados, microalgas, bacterias, 
hongos o virus, algunos de los cuales representan patógenos potenciales para la vida de los 
ecosistemas marinos y las personas. El consumo de microplásticos en los ecosistemas 
acuáticos, ha ido en aumento, donde más de 220 especies diferentes ingieren desechos 
microplásticos en condiciones naturales. 
El impacto ecológico de los microplásticos a nivel poblacional o de comunidades en 
ambientes acuáticos, presenta una serie de afectaciones importantes para el entorno donde se 





marinos, así como al número total de organismos y a la productividad primaria de los hábitats 
(Green, 2017). Son diversos los proyectos que se han ido desarrollado con el finde proveer 
una cultura de reciclaje y concientización que contribuya a la conservación del medio 
ambiente y las especies marinas.  
Es importante tener en cuenta las diferentes consecuencias que trae la contaminación de 
microplásticos, el mal manejo de los desechos y la mala implementación de las regulaciones 
que permiten un mejoramiento del entorno. De acuerdo con Derraik (2002), los efectos 
perjudiciales generados por los desechos plásticos en el medio ambiente y en especial los 
ecosistemas acuáticos, afectan de forma directa las especies que viven en ellos. Una gran 
cantidad de especies marinas son dañadas y / o muertas por desechos plásticos, lo que pone 
en peligro las especies que se ven afectados principalmente la gran cantidad de basura 
plástica hallada en estos entornos. El abordar el problema de los desechos plásticos en los 
océanos es una tarea compleja, dado que requiere de diversos estudios que permiten 
identificar los lugares donde la presencia de micropartículas contaminantes, sea mayor y de 
forma más abundante, con el fin de mitigar y tratar de dar una solución a este problema que 
cada vez toma más fuerza. 
2.3. Marco Normativo 
El aumento del consumo de productos plásticos en el planeta durante los últimos años, ha 
sido una de las principales causas de contaminación por microplásticos en los diferentes 
ecosistemas razón por la cual los diferentes gobiernos y organizaciones a nivel mundial han 
decidido tomar medidas legales con el fin de controlar la emisión de desechos y así mitigar 
los diferentes efectos en el medio ambiente. 
La Constitución Política de Colombia de 1991, establece diferentes normas para la 













naturales de la 
Nación  
Establece la obligación del Estado y de las personas para con la 
conservación de las riquezas naturales y culturales de la Nación. 
Art. 49 




Consagra como servicio público la atención de la salud y el 
saneamiento ambiental y ordena al Estado la organización, 
dirección y reglamentación de los mismos. 
Art. 79 Ambiente sano  
Consagra el derecho de todas las personas residentes en el país 





Establece como deber del Estado la planificación del manejo y 
aprovechamiento de los recursos naturales, para garantizar su 






de los recursos 
naturales 
Art. 95 





Establece como deber de las personas, la protección de los 
recursos culturales y naturales del país, y de velar por la 







y control de la 
contaminación 
del aire, agua y 
suelo y otorgó 
facultades al 
presidente de la 
República para 
expedir el 
Código de los 
Recursos 
Naturales. 
Art. 1: Es objeto de la presente ley prevenir y controlar la 
contaminación del medio ambiente, y buscar el mejoramiento, 
conservación y restauración de los recursos naturales renovables, 
para defender la salud y el bienestar de todos los habitantes del 
territorio nacional.                                                                                                       
Art. 3: Se consideran bienes contaminables el aire, el agua y el 
suelo.       
Art. 4: Se entiende por contaminación la alteración del medio 
ambiente por sustancias o formas de energía puestas allí por la 
actividad humana o de la naturaleza, en cantidades, 
concentraciones o niveles capaces de interferir con el bienestar y 
la salud de las personas, atentar contra la flora y la fauna, 
degradar la calidad del medio ambiente o afectar los recursos de 
la Nación o de particulares.  
Art.5: Se entiende por contaminante todo elemento, 
combinación de elementos o forma de energía que actual o 
potencialmente pueda producir alguna o algunas de las 






y protección de 
suelos y agua 
Art. 9. Con el fin de conservar sus suelos, corrientes de agua y 
asegurar su adecuada utilización, el Gobierno reglamentará la 
utilización de los terrenos de propiedad privada que se 
encuentren localizados dentro de los límites de las Zonas de 








Art. 4o. El Ministerio de Salud establecerá cuales usos que 
produzcan o puedan producir contaminación de las aguas, 
requerirán su autorización previa a la concesión o permiso que 
otorgue la autoridad competente para el uso del recurso.                                                                                                                                                                                        
Art. 6o. En la determinación de las características deseables y 
admisibles de las aguas deberá tenerse en cuenta por lo menos, 
uno de los siguientes criterios: 
a) La preservación de sus características naturales; 
b) La conservación de ciertos límites acordes con las necesidades 
del consumo humano y con el grado de desarrollo previsto en su 
área de influencia. 
c) El mejoramiento de sus características hasta alcanzar las 
calidades para consumo humano y las metas propuestas para un 
conveniente desarrollo en el 
área de influencia. 
Art. 9o. No podrán utilizarse las aguas como sitio de disposición 
final de residuos sólidos, salvo los casos que autorice el 
Ministerio de salud. 
Art. 22. Las actividades económicas que ocasionen arrastre de 





existentes o previstos para el futuro serán reglamentadas por el 
Ministerio de salud. 
Art. 266. Las superficies que estén en contacto con los alimentos 
o bebidas deben ser inertes a éstos, no modificar sus 
características organolépticas o físico-químicas y, además, estar 
libres de contaminación. 
Art. 267. Los envases, empaques o envolturas que se utilicen en 
alimentos o bebidas deberán cumplir con las reglamentaciones 
que para tal efecto expida el Ministerio de Salud. 
Art 268. Se prohíbe empacar o envasar alimentos o bebidas en 
empaques o envases deteriorados, o que se hayan utilizado 
anteriormente para sustancias peligrosas. 
Art 269. La reutilización de envases o empaques, que no hayan 
sido utilizados anteriormente para sustancias peligrosas, se 
permitirá únicamente cuando estos envases o empaques no 
ofrezcan peligro de contaminación para los alimentos o bebidas, 
una vez lavados, desinfectados o esterilizados. 
Art 270. Queda prohibido la comercialización de alimentos o 
bebidas, que se encuentren en recipientes cuyas marcas o 










Art 34. En el manejo de residuos, basuras, desechos y 
desperdicios, se observarán las siguientes reglas: 
a). Se utilizarán los mejores métodos, de acuerdo con los avances 
de la ciencia y la tecnología, para la recolección, tratamiento, 
procesamiento o disposición final de residuos, basuras, 
desperdicios y, en general, de desechos de cualquier clase; 
b). La investigación científica y técnica se fomentará para: 
1o. Desarrollar los métodos más adecuados para la defensa del 
ambiente, del hombre y de los demás seres vivientes. 
2o. Reintegrar al proceso natural y económico los desperdicios 
sólidos, líquidos y gaseosos, provenientes de industrias, 
actividades domésticas o de núcleos humanos en general. 
3o. Sustituir la producción o importación de productos de difícil 
eliminación o reincorporación al proceso productivo. 
4o.Perfeccionar y desarrollar nuevos métodos para el 
tratamiento, recolección, depósito y disposición final de los 
residuos sólidos, líquidos o gaseosos no susceptibles de nueva 
utilización. 
c). Se señalarán medios adecuados para eliminar y controlar los 
focos productores del mal olor. 
Art 35. Se prohíbe descargar, sin autorización, los residuos, 
basuras y desperdicios, y, en general, de desechos que deterioren 
los suelos o, causen daño o molestia a individuos o núcleos 
humanos. 
Art 36. Para la disposición o procesamiento final de las basuras 
se utilizarán, preferiblemente, los medios que permitan: 
a). Evitar el deterioro del ambiente y de la salud humana. 
b). Reutilizar sus componentes. 
c). Producir nuevos bienes. 









Manejo y control 
de recursos 
hidrobiológicos 
y del medio 
ambiente 
Art 1: Establecer un sistema de monitoreo y control de la calidad 
de las aguas, flora, fauna y suelos de los ecosistemas de manglar 
presentes en las ciénagas, estuarios, deltas y lagunas de las zonas 
costeras de los litorales colombianos.                                                                                                                                                                                                              
Art 2: Los parámetros mínimos que deberán se objetó de 
monitoreo y control serán: salinidad en superficie, fondo y suelos 
del manglar, temperatura, pH, oxígeno disuelto, niveles de 
transparencia, sedimentación, flujo laminar y nivel de aguas, 
erosión y cambios tanto graduales como drásticos en los procesos 
geomorfológicos. 
Art 3: Como parte de los elementos indicadores esenciales del 
buen estado de los ecosistemas de manglares y sus zonas 
circunvecinas, se efectuarán observaciones y registros periódicos 
y permanentes de sus componentes bióticos, que permitan 
analizar su diversidad y abundancia; se seleccionarán 
organismos indicadores de procesos de acumulación de algunas 










Mejor Agua: Con este programa se busca mantener la 
productividad de los sistemas hídricos, mejorar la eficiencia en 
el uso del agua, disminuyendo su desperdicio y contaminación, 
y proteger las cuencas, acuíferos y humedales. El Ministerio del 
Medio Ambiente, a través del IDEAM, formulará y promoverá 
una Doctrina de Manejo del Agua, orientada a modernizar el 
manejo del recurso y la administración de las concesiones 
correspondientes. 
Mares Limpios y Costas Limpias: El programa Mares Limpios 
y Costas Limpias, ejecutado a través de las entidades del SINA, 
en particular INVEMAR, las Corporaciones, la Armada 
Nacional, la Comisión Nacional de Oceanografía, el Instituto 
Alexander Von Humboldt, el IDEAM, la DIMAR y otros centros 
de investigación, llevará a cabo acciones de protección, 
recuperación y mejoramiento ambiental en las zonas costeras y 
en los terminales marítimos más contaminados. 
Fuente: Elaboración propia 
La Constitución Política de Colombia busca garantizar el desarrollo pleno de toda la 
población, que conlleve al crecimiento económico, al mejoramiento de la calidad de vida y 
bienestar social, sin agotar la base de los recursos naturales renovables en que se sustenta, 
sin deteriorar el medio ambiente y que, en este caso, prevalezca el derecho a que de las nuevas 
generaciones lo utilicen y lo conserven para la satisfacción de sus propias necesidades. Por 
lo tanto y según lo establecido en El Art. 80, es el Estado quien “planificará el manejo y 
aprovechamiento de los recursos naturales para garantizar su desarrollo sostenible, su 
conservación o sustitución”, mediante la prevención y el control de los diferentes factores 
de deterioro ambiental, imponiendo sanciones legales y exigiendo la reparación de los daños 





3. Resultados y Discusión de resultados 
3.1. Modelamiento 
Fuente: Elaboración Propia 
En el modelo se refleja que el consumo de productos que utilizan plástico aumenta la cantidad 
de residuos de plástico generando un incremento de microplásticos, que terminaran afectado 
las fuentes hídricas. El agua residual es muy utilizada en los campos para la fertilización de 
cultivos, por lo tanto, existe un crecimiento de los fragmentos de plástico en los alimentos, 
que pueden contener componentes tóxicos, disminuyendo su calidad. Trayendo posibles 
consecuencias en la salud del ser humano, que puede llegar a impactar el sistema de salud en 
Colombia, generado por el aumento de pacientes reportados por casos de intoxicación. 
Esto generaría un cambio, de concientización y responsabilidad dando una mayor 
importancia al manejo de residuos y del plástico, donde la búsqueda de materiales sustitutos 
es una de los principales objetivos. Sin embargo, estos nuevos productos, son más costosos, 
lo que obligaría a los establecimientos comerciales, fabricantes entre otros, a subir los precios 
de los artículos y alimentos. Los principales afectados serían las poblaciones vulnerables de 
Colombia, que no cuenta con los recursos suficientes para este sustento, por lo consiguiente, 
incrementan los índices de desnutrición en el país, afectando el sistema se salud. 
Como se puede evidenciar, en esta hipótesis se presentan varios sucesos o cambios en el 
sistema, teniendo en cuenta la decisión de utilizar producto sustituto al plástico. A pesar de 
ello, la existencia de un bucle es negativo, debido a que el modelo se opone a dichos cambios, 





de empaques y envases, con nuevos materiales son mucho más caros, presionando a los 
fabricantes a retomar el manejo y producción del plástico, e cual resulta mucho mpas 
económico. 
3.2. Enunciados Causales 
 Consumo de Productos utilizan plástico 
El plástico está constituido por polietileno de baja o alta densidad, propileno, cloruro de 
polivinilo, poliestireno, entre otros componentes. La producción mundial de plástico ha 
incrementado significativamente, debido a que es un material muy práctico, muy económico, 
resístete, y que se puede adherir de acuerdo a la necesidad del consumidor. (Elías, 2015). 
Debido a estas características, el consumo de plástico a nivel mundial es de alguna forma 
indispensable, dado los diferentes usos que se dan a este material en las diferentes actividades 
que se llevan a cabo diariamente. Pitillos, botellas, bolsas, empaques, cubiertos desechables 
y muchos artículos más, son producidos diariamente para ser usados. De acuerdo con los 
datos obtenidos por Greenpeace (2019), “la situación es tan grave que aproximadamente el 
56% de los plásticos que utilizamos en Colombia son de uso único y luego terminan en la 
basura”. 
 Residuos plásticos 
Las personas generan a diario una gran variedad de residuos los cuales están clasificados en 
diferentes grupos, orgánicos e inorgánicos, y de los cuales existe una regulación diferente 
para el manejo adecuado, esto debido a que, si se presenta una manipulación inadecuada, 
puede causar implicaciones ambientales significativas. El uso de plásticos de un solo uso, se 
ha convertido en algo normal en nuestros días. Sin embargo, están a la vista las consecuencias 
que generan en el ambiente y en la supervivencia de especies y solución es reducir el 
consumo, además de reutilizar y reciclar. Los productos hechos con plástico se han 
desarrollado velozmente y en grandes magnitudes. Sumado a que los precios pueden ser 
inferiores a otros naturales y el perfeccionamiento de la tecnología, el uso de plástico se ha 
incrementado y con ello su impacto. (Barnes, Galgani, Thompson y Barlaz,2009). 
 Microplásticos 
Son fragmentos o partículas de plástico de tamaño inferior a 5 milímetros, es una de las 
mayores amenazas en la actualidad, no solo para el medio ambiente sino también para la 
salud del ser humano. El microplástico es indetectable a simple vista, y por lo general estas 
partículas se encuentran suspendidas sobre la superficie o flotando en el agua, según varias 
investigaciones realizadas en los últimos años, una de ellas, Universidad Estatal de Nueva 





de los cinco continentes, se da como resultado, que hay por lo menos 4.000 millones de 
fragmentos de plástico por cada kilómetro cuadrado de las playas, a causa de esto, las 
especies marinas están confundiendo estos pequeños trozos de plástico en comida. 
 Contaminación de Fuentes Hídricas 
Los microplásticos que se encuentran en los ambientes acuáticos, son la principal fuente de 
contaminación, dado el incremento de la acumulación en los hábitats acuáticos por la 
descomposición de plásticos y la generación de micropartículas. La contaminación generada 
a través de los millones de toneladas de plástico que son tiradas al mar cada año y acaban 
convertidas en micropartículas tóxicas que contaminan el medio ambiente marino, las cuales 
producen grandes cantidades de basuras marinas que se encuentran en todo el planeta, 
generando una amenaza para los diferentes ecosistemas. Se estima que alrededor de cada 
año, son arrojadas al mar entre 4 y 8 millones de toneladas de basura, donde se estima que 
estos residuos se encuentran distribuidos por los océanos, en aguas abiertas y en zonas 
costeras, donde el principal factor contaminante son los plásticos, del cual se ha establecido 
que representa más del 80% de las basuras marinas. (Deudero, S. & Alomar, 2015). 
 Componentes químicos tóxicos hallados en el plástico 
Debido al largo tiempo de degradación y descomposición de los plásticos, generan diferentes 
componentes tóxicos que pueden llegar a afectar el medio de forma más rápida.  Los procesos 
de ingestión de micropartículas plásticas por parte de las especies marinas principalmente, 
ha generado que los organismos tengan procesos físicos y químicos que afectan la cadena 
alimenticia en los diferentes niveles, siendo agentes contaminantes que afectan los 
ecosistemas. Según lo establecido por Lönnstedt & Eklöv, (2016), “las consecuencias para 
los organismos marinos al ingerir microplásticos, dependa de su especie o etapa de 
desarrollo”; siendo por ejemplo los huevos, larvas y organismos marinos jóvenes los más 
vulnerables. Diferentes estudios han demostrado que el efecto toxicológico generado por los 
aditivos plásticos o las sustancias químicas que se añaden al plástico original y que son 
filtrados de los microplásticos pueden tener efectos tóxicos biológicos. 
 Calidad de los alimentos 
De acuerdo con Greenpeace (2019), los almacenes y tiendas comercializan frutas y verduras 
envueltas en plástico desechable, lo que genera más basura y contaminación. Debido a que 
las partículas de microplásticos están presentes en el agua potable, es muy probable que 
también se encuentran en muchos de los alimentos que son consumidos a diario. Esto hace 
que sus propiedades disminuyan y así la calidad se inferior a la que se espera. De igual forma, 





afectados de forma directa los campos de cultivo, disminuyendo la calidad de las cosechas y 
la producción de alimentos. 
La presencia de desechos plásticos y microplásticos son una verdadera amenaza, para las 
zonas costeras que se dedican, a la navegación, la pesca, la agricultura, y la generación de 
energía, además que incrementa la aparición de microplásticos, los cuales son considerados 
como biodisponibles, es decir que se pueden adherir accidentalmente o intencionalmente, a 
cualquier organismo. Debido a la ingestión de estas partículas de tamaño 5 milímetros, puede 
trasladar toxinas a la cadena alimenticia, por lo tanto, si un organismo consume a otro que 
contenga plástico, este fragmento se incorporará al consumidor, y entre más consuma, más 
plástico contendrá en su cuerpo. 
 Problemas de salud 
La ingestión de estas pequeñas partículas de plástico son una gran amenaza a largo plazo para 
estas especies, dado que se afecta la cadena alimenticia y que en muchos casos llegan a las 
personas que ingieren pescados contaminados con partículas de microplásticos. Hay que 
tener en cuenta, que estas partículas pueden ser toxicas, debido a los contaminantes orgánicos 
persistentes. Pese a que se sabe con exactitud, cuál es el impacto en la salud de los seres 
humanos, se debe tener gran precaución al momento de consumir alimentos que hayan estado 
expuestos de forma directa con estos componentes, (Ovando, 2017).  
 Producción y consumo de otros materiales para envases y empaque 
Para mitigar esta problemática ambiental, varias personas han impulsado el reciclaje, donde 
el objetivo principal es convertir esos residuos o desechos en nuevos productos aprovechando 
al máximo materiales como: el vidrio, el metal, el cartón, el plástico, entre otros elementos. 
Teniendo en cuenta el sentido de responsabilidad para la creación de un entorno más 
sostenible en nuestro planeta debe ser compartida entre empresas y ciudadanos para 
garantizar el buen estado de nuestro ecosistema a corto y largo plazo.  
Los bioplásticos son una buena alternativa para disminuir la contaminación generada por 
microplásticos, ya que son polímeros que provienen de fuentes naturales y renovables, todos 
son biodegradables por microorganismos como bacterias, hongos y algas. El almidón y la 
celulosa, polímeros de glucosa elaborados por las plantas, son la materia para obtener los 
bioplásticos vegetales, que se fabrican mayormente de desechos de papa, maíz, trigo, tapioca, 
caña de azúcar o yuca para producir cubiertos, envases o bolsas. Los bioplásticos actúan 
diferente que los convencionales, no tienen las mismas características, pero son adecuados 






 Pequeños y medianos fabricantes de empaque plásticos 
La producción de plásticos a nivel mundial ha tendí un aumento considerable y de gran 
importancia durante los últimos años. Según el último informe de PlasticsEurope, Plastics 
the facts (2018), la producción mundial de plásticos en 2017 alcanzó los 348 millones de 
toneladas, un 3,8% más que en 2016. 
Sin embargo, se debe tener en cuenta que ofrecer productos innovadores y sustitutos de los 
plásticos tradicionales donde el consumidor tiene la oportunidad de elegir a sus gustos y 
necesidades, productos de calidad a precios bajos biodegradables, amigables que contribuyen 
a la trasformación satisface los requerimientos simples y necesarios. Al tener una materia 
prima tan versátil, son muchos los productos los cuales se pueden elaborar, y que sustituyen 
el plástico por medios ecológicos, que van de la mano con tendencia actual de un consumidor 
ambientalista y que contribuye al mejoramiento de su entorno y la naturaleza. 
 Reciclaje 
Las personas generan a diario una gran variedad de residuos que están clasificados en 
diferentes grupos, orgánicos e inorgánicos, y de los cuales existe una regulación diferente 
para el manejo adecuado, esto debido a que, si se presenta una manipulación inadecuada, 
puede causar implicaciones ambientales significativas. Para mitigar esta problemática 
ambiental, varias personas han impulsado el reciclaje, donde el objetivo principal es convertir 
esos residuos o desechos en nuevos productos aprovechando al máximo materiales como: el 
vidrio, el metal, el cartón, el plástico, entre otros elementos. El uso de plásticos de un solo 
uso, se ha convertido en algo normal en nuestros días. Sin embargo, están a la vista las 
consecuencias que generan en el ambiente y en la supervivencia de especies y solución es 
reducir el consumo, además de reutilizar y reciclar.  
3.3. Análisis 
Teniendo en cuenta que el plástico es un material orgánico y que durante su fabricación son 
muchos los usos para obtener diferentes formas, además de su utilización económica para la 
industria y su bajo costo de fabricación, es inevitable no estar rodeados de artículos hechos a 
base de este componente. Sin embargo, el plástico se ha convertido en un problema que con 
el pasar de los días se va creciendo, dado que se encuentra en casi todos los productos que 
utilizamos a diario, ya sea en consumo personal o en las actividades y hasta en los alimentos. 
El uso de plásticos genera en el ambiente y en la supervivencia diferentes efectos que 
degradan y hacen que la contaminación sea cada vez más grande y severa.  
El medio marino es el más afectado y su degradación es más perjudicial que en la tierra, 
además, recibe el mayor porcentaje de los deshechos plásticos, en consecuencia, el 
ecosistema y especies están amenazadas. Se estima que para 2050 habrá 12.000 millones de 





el planeta ingresa al mar y de ese porcentaje la mayor parte termina en el lecho marino. Al 
analizar dicha realidad se ha podido determinar que las especies marinas son unas de las más 
afectadas por el consumo de plástico. También, las personas de bajos ingresos económicos 
que viven cerca a mares y ríos se enfrentan a un mayor impacto en su salud al ingerir animales 
contaminados con este material (Greenpeace, 2018). 
Los diferentes avances que se han venido realizando en materia de prohibición de plásticos 
de un solo uso en Colombia, han generado diferentes puntos de vista, debido a que por un 
lado se genera una concientización para el mejoramiento y conservación del medio ambiente 
y por otro, la preocupación que genera a los empresarios productores de plástico la posible 
decisión de prohibición que conllevaría una baja en la productividad de este sector, afectando 
de forma directa la industria manufacturera del país, pese al pequeño porcentaje que maneja 
y de lo cual se indica que esta prohibición generaría un aumento en los precios de los 
alimentos, dado el encarecimiento de los costos de producción de empaques para los 
diferentes productos. (Semana, 2019). 
Es importante tener en cuenta que se busca una concientización para que al 2025, se haya 
hecho una transición para el uso de nuevos productos que suplan las necesidades del plástico 
en el país. 
4. Conclusiones 
La gran cantidad de microplásticos que se han encontrado en los últimos años en los 
ecosistemas acuáticos, es el principal motivo de preocupación y el punto de partida para 
tomar decisiones importantes en el uso y consumo de los productos plásticos, puesto que la 
falta de concientización acerca del uso de plástico  en muchos lugares del planeta que 
actualmente se encuentran llenos de micropartículas que afectan y ponen en peligro de forma 
directa, la vida de los seres vivos que sobreviven allí. A diferencia de otros materiales como,  
el plástico tarda cientos de años en descomponerse, siendo un material que puede llegar a 
tardarse hasta 1.000 años según su tipo, en descomponerse por completo, lo que genera sin 
duda alguna, consecuencias fatales para el planeta, dado que al no degradarse, provoca un 
impacto muy grave en el medio ambiente, inundando los mares, océanos y playas con 
micropartículas que afectan la vida marina, playas que se han visto contaminados de manera 
grave y de forma irreversible. 
Teniendo en cuenta que el plástico es un material orgánico y que durante su fabricación son 
muchos los usos para obtener diferentes formas, además de su utilización económica para la 
industria y su bajo costo de fabricación, es inevitable no estar rodeados de artículos hechos a 
base de este componente. Sin embargo, el plástico se ha convertido en un problema que con 
el pasar de los días se va creciendo, dado que se encuentra en casi todos los productos que 
utilizamos a diario. 
El hábito de reciclar es una carencia las sociedades, dado que en muchos casos es 





que reciclar no sea un medio o un fin para dejar de ver el ambiente como un insumo o una 
fuente ilimitada para la base prima de todos los bienes que nos satisfacen.  Establecer un 
agente culpable del mal manejo de las basuras y residuos, o es la mejor solución para este 
problema. Se debe buscar es una concientización que incentive diversos programas para el 
aprovechamiento y buen manejo r de las basuras y residuos generados diariamente. Separar 
y ordenar de manera correcta lo que  se desecha, contribuye a  mitigar el impacto negativo 
que genera en diferentes ecosistemas, impulsando  de forma positiva para el entorno natural 
y a favor del medio ambiente 
Es importante revisar todos los puntos y situaciones que de alguna forma, se alejan de tener 
un desarrollo sostenible, basado en el aprovechamiento de residuos y buen manejo del 
reciclaje, generando espacios óptimos para el tratamiento adecuado basuras, que disminuya 
el círculo de contaminación fundamentado en el insuficiente forma manejo de los materiales 
reciclables, por lo que la manera más eficaz de evitar la basura plástica en nuestros océanos 
es el reducir el uso de plástico en nuestra vida diaria. El plástico es muy común, por lo que 
se puede pensar que es casi imposible vivir sin él. Sin embargo, la lucha por un medio 
ambiente sin plástico, sigue siendo un objetivo que se debe alcanzar, de la mano de los 
gobiernos, las personas y la sociedad en general, contribuyendo a un mejoramiento de la 
calidad de vida, del medio ambiente y del entorno. 
. 
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